
Con respecto a los famosos manantiales de San Diego de 
los Baños, siempre recordaremos una frase de gran valor que 
muchas veces pudimos oír de labios de nuestro inolvidable doc-
tor López del Valle. 

Comentaba a menudo el que fué principal propulsor de 
la higiene publica cubana, que cuando el general Leonardo 
Wood visito la primera vez a San Diego de los Baños, hizo la 
siguiente declaración: 

"El país que posea manantiales tan excelentes como éste no 
podra ser nunqa un país pobre..." 

Estudíese esa afirmación con juicio critico sereno y podrá 
entreverse que aunque la misma es un tanto hiperbólica en su 
significación estricta, en cambio quiere demostrar en pocas pa-
labras la enorme importancia que tales riquezas naturales re-
presentan para un país, cuando éste las .posee en cantidad v 
calidad apreciables, como sucede con Cuba. 

Y DEL CLIMA 
DE C U B A 
vida al aire libre, precisamente 
en aquellos meses que median en-
tre octubre y marzo en los cua-
les el frío es intolerable en sus 
países. Ejemplo: todos los Estados 
del norte de Estados Unidos. En 
esa época, salvo los deportes in-
vernales para la población jo -
ven, nada tiene de atracción el 
campo y las montañas para las 
personas llegadas a la vejez o pa-
ra los organismos debilitados, los 
que por su condición de tales, ne-
cesitan médicamente un descan-
so en zonas de clima más benig-
no, más suave que el de esas la-
titudes, en una palabra: de un cli-
ma como el que les pudiera brin-
dar Cuba. 

Y hasta aquí sólo hemos dicho 
algo sobre nuestras inexplotadas 
alturas. Digamos ahora dos pala-
bras siquiera, en relación con 
nuestra gran riqueza en playas. 

La cantidad de playas que exis-
te en nuestras costas es bien con-
siderable, algunas de las cuales 
tienen una extensión notable y en 
general todas poseen espléndidas 
bellezas naturales y un clima 
ideal. 

Pues bien, para Cuba debería 
ser un motivo de estímulo el con-
templar el éxito alcanzado por 
tantas playas floridanas y en es-

Una vista del río 
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pecial Miami Beach, más aún si 
aquí se detuvieran a pensar que 
existe una grandísima diferencia 
entre las características climato-
lógicas de estas últimas y las pla-
yas cubanas. 

En efecto, las playas de La Flo-
rida, a pesar de estar situadas en 
una península, tienen todas el 
defecto inherente a las playas de 
tipo continental, es decir, que por 
dicha condición peculiar, los ve-
ranos en las mismas son de un 
calor insoportable, sobre todo tan 
pronto uno se aleja un poco de 
la orilla del mar. 

Y junto a ese defecto común a 
toda playa de tipo continental, las 
situadas en La Florida, como Mia-
mi Beach, Palm Beach, etc., tie-
nen otro específico de ellas, cual 
es el recibir muy de cerca la in-
fluencia de la corriente cálida del 

Vn bonito paisaje de San Diego de los Baños, donde la Naturaleza ha puesto una magnifica decoración a la bondad cu-
rativa de los manantiales. 

Golfo de México, característica 
esta última que empeora aun mu-
cho más las condiciones climato-
lógicas de las mismas. 

En cambio, las playas cubanas 
gozan del privilegio de tener una 
brisa constante durante todo el 
año, brisa no sofocante—tal es el 
caso de las playas floridanas en 
el verano—sino al contrario muy 
refrescante, característica esta úl-
tima debida especialmente a es-
tar situadas en una isla y en una 
zona subtropical. Por tal motivo, 
aunque nuestro país y por ende 
nuestras playas, reciben también 
la ya citada influencia de la co-
rriente del Golfo, en cambio ese 
defecto queda subsanado por la 
condición de ser una isla, y de 
estar situada en una latitud muy 
próxima al Trópico de Cáncer. 

Véase por tanto si no sería jus-
to y conveniente que nuestras pla-
yas. superiores como se ve en con-
diciones naturales a las de La Flo-
rida, lograran un desarrollo ade-
cuado. En las playas floridanas, 
más se aprecia la mano del hom-
bre, la obra constructiva, artifi-
cial, que la condición natural del 
lugar. En cambio, las playas de 
Cuba todo lo que muestran, to-
da su belleza, es natural, su ex-
celente clima es peculiar y en 
cambio en ellas no ha puesto to-
davía el hombre su mano crea-
dora. 

Y para terminar esta parte re-
ferente a la riqueza climatológica 
de Cuba, transcribiremos como 
corroboración de todo cuanto he-
mos manifestado hasta ahora, uno 
de los párrafos del interesante 
trabajo titulado "Cuba y sú Cli-
ma", escrito por nuestra máxima 
figura en materia de climatología 
y meteorología, doctor José C. Mi-

llas, y publicado en el libro "Hi-
drología y Climatología Médicas". 
Dice así: 

"En Cuba nunca ha nevado. Es-
to puede dar idea de sus benignos 
inviernos. Aquellos que por indi-
cación médica se ven obligados a 
alejarse de los ambientes fríos y 
de sus nieves, harán bien en di-
rigir su vista hacia Cuba, en don-
de hallarán inviernos deliciosos". 

Es decir que resumiendo como 
se ve claramente por las líneas 
que anteceden, las posibilidades de • 
éxito que tendría tal desarrollo 
podrían afirmarse de antemano, 
tal y como lo hemos venido ha-
ciendo una y otra vez en los úl-
timos anos en nujstros trabajos 
de divulgación. Efei tivamente, Cu-
ba tiene para lograr el citado éxi-
to, como también o hemos repe-
tido muchísimas veces, la mate-
ria prima, es de cuy tiene lo ne-
cesario, aquello qi|e no se puede, 
crear ni aun con |el dinero, cual 
es lo que la naturaleza prodiga 
específicamente a cada nación, 
tiene, en otras palabras, riquezas 
naturales, constituidas en este ca-
so por una gran cintidad de ma-
nantiales mineromedicinales y por 
un clima de características exce-
lentes, de tipo suptropicai e in-
sular, el que por tal motivo hace 
que nuestros invu 
benignos y nuest 
tan extraordinaria 
como en otros pa 
tándose de los sitiados eñ plena 
zona tropical, sini 
de los situados er 

rnos sean muy 
os veranos no 
nente calurosos 
ses, no ya tra-

ni en muchos 
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das, pero alejados, de la costa, es 
decir, en regiones intracontinen-
tales (lugares liar os desde luego). 

2.—¿Qué porvenir tendría tal 
empresa? 

Esta segunda pregunta podría 

considerarse contestada dentro 
de todo lo señalado hasta ahora, 
pero dada la importancia del pro-
blema, vital para nuestra nación 
si se estudiara y justipreciara co-
mo es debido, trataremos de ex-
ponerla con más detalles aún. 

Hemos dicho que Cuba tiene lo 
necesario para lograr un éxito 
definitivo, es decir, para conver-
tir en dinero lo que la naturaleza 
le donó en riquezas naturales. 

Pues bien, al lado de esa inme-
jorable materia prima — riqueza 
hidromineral y clima excelente—• 
posee también—ya lo hemos men-
cionado en otro trabajo igual-
mente—una posición geográfica 
inmejorable. En efecto, Cuba se 
encuentra situada privilegiada-
mente en el medio de las tres 
Américas y, en especial sentido, 
casi pegada—geográficamente ha-
blando—a los Estados Unidos de 
Norteamérica, país extraordina-
riamente rico, el que podría su-
ministrarnos en cantidad enor-
me, seguramente ni aun pensada 
por la generalidad de los cuba-
nos, un turismo por demás esco-
gido, deseoso, como dijimos hace 
un momento, de gozar de nues-
tras riquezas naturales, sobre to-
do durante el período invernal. 

Igualmente y para suerte del 
Gobierno cubano, éste es poseedor 
exclusivo de cuatro de los ma-
nantiales mineromedicinales me-
jor conocidos de nuestro país, cua-
les son: San Diego de los Baños, 
Santa María del Rosario, Madru-
ga y Santa Fe (Isla de Pinos). 

Es decir, que el Gobierno de 
Cuba tiene en sus manos, sin ne-
cesidad de expropiar absoluta-
mente nada, algo de lo que consti-
tuye nuestras riquezas naturales o 



Entre esas otras tendríamos una 
de carácter nacional, de orgullo 
patrio, pues haciendo tal cosa, 
desarrollando tan magno y pro-
ductivo programa, se lograría co-
mo corolario lógico el que se co-
nociera cabalmente a nuestro 
país, es decir, a la verdadera Cu-
ba, que no está constituida por 
sus ciudades sino por la belleza 
de sus campos y sus riquezas na-
turales, con lo cual se haría—fá-
cil es colegirlo—un gran bien a 
nuestra nación. 

Cuba podria, por tal motivo, 
llegar a ser conocida en el ex-
tranjero tal y como verdadera-
mente es y no como actualmente 
se la suponen, especialmente los 
habitantes de latitudes nórdicas— 
hablamos por experiencia propia 
de los Estados del noreste de los 
Estados Unidos—, los que conside-
ran a nuestro país, así como al 
resto de las islas que nos circun-
dan, como países altamente in-
hóspitos—climatológicamente ha-
blando, desde luego—, de climas 
insalubres, donde el calor es te-
rriblemente intenso y agotador, 
en una palabra, países donde la 
vida para ellos es casi imposi-
ble o en extremo desagradable. , 

Pues bien, siguiendo el p r o c e -
der que señalamos, demostrando 
al m u n d o que tales conceptos son 
absolutamente in fundados y que, 
antes al contrario , gozamos de un 
c l ima envidiable, lógico sería c o m -
prender el benef ic io que se haría 
a nuestra pequeña tierra. 

Y para que se vean todavía más 
el valor e importancia de cuan-
to acabamos de señalar ahora, 
transcribiremos a continuación 
textualmente la traducción de dos 
párrafos que tiene el comentario 
hecho por la redacción del "Jour-
nal of the American Medical As-
sociation—órgano oficial de la 
Asociación Médica Norteamerica-
na—sobre el libro "Hidrología y 
Climatología Médicas", que junto 
con un grupo de autoridades cien-
tíficas cubanas hubimos de pu-
blicar a fines del año pasado. 

Ellos dicen así: 

" Y ahí sigue una revisión de la 
climatología de Cuba por Millás, 
capítulo éste que es de gran va-
lor para aquellos médicos que de-
seen enviar a sus pacientes a Cu-
ba durante el invierno". Y a ren-
glón seguido viene el siguiente: 
"Por lo tanto sería muy bueno 
si esta parte especial del libro 
pudiera .ser aprovechada median-
te una traducción al inglés". 

Es decir, que la redacción del 
órgano oficial de la Asociación 
que rige los destinos de la clase 
médica norteamericana, aparte de 
los elogios que hace de nuestra 
modesta pero bien intencionada 
obra, igualmente señala el hecho 
de lo importante que sería para 
los médicos de este gran país el 
poder conocer con ciertos detalles 
las verdaderas características de 
nuestro clima. 

Seguramente creemos que tal 
consejo lo han hecho los comen-
taristas de dicha redacción des-
pués de haber sido sorprendidos 
por la lectura del capítulo "Clima 
de Cuba", en el que el doctor Mi-
llás expone de manera clara y 
sencilla los detalles climatológi-
cos de la isla de Cuba. 

¿Y no sería este solo hecho, 
es decir, el de ' poder demostrar 
claramente a los países extranje-
ros y en especial a la población 
norteamericana el concepto total-
mente equivocado que tienen de 
nuestras condiciones ambientales, 
más que suficiente para que cual-
quier Gobierno pudiera sentirse 
profundamente satisfecho de su 
obra? 

Pues bien, ése sería uno de los 
objetivos que con tal empresa se 
lograría, ya que; como hemos in-
sistido otras veces y en especial 
en el libro antes citado, una de 
las tareas principales desde el co-
mienzo de esa labor habría de ser 
la de difundir intensa y profusa-
mente fuera def territorio nacio-
nal trabajos científicos escritos 
por los distintos especializados 
tanto en materia hidrológica como 
climatológica. En ese momento 
una de las primeras cosas en 
nuestro concepto debería ser el 
difundir entre toda la clase mé-
dica norteamericana un pequeño 
libro traducido al inglés, conten-
tivo de la descripción de nuestra 
gran riqueza mineromedicinal y 
de las características de nuestro 
clima. Se lograría con tal cosa 
una propaganda en favor de Cu-
ba de un valor inapreciable, por 
cuanto la casi totalidad de la cla-
se médica norteamericana y en 
especial los médicos que viven en 
estas regiones más nórdicas, tie-
nen, como acabamos de señalar, 
un concepto absolutamente equi-
vocado del.cliriia de nuestra isla. 
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Al mismo tiempo y para conse-
guir mejor dicho resultado y de 
modo más rápido, el Gobierno de 
Cuba, una vez que dicha obra na-
cional estuviera en plena mar-
cha, debería trazarse como nor-
ma el invitar periódicamente a 

diferentes personalidades médicas 
del extranjero, en especial norte-
americanas, con el objeto de que 
ellas pudieran observar bien de 
cerca todo cuanto se les hubiera 
expuesto anteriormente a través 
de los trabajos científicos. 

Los gastos que tal proceder oca-
sionaran al Tesoro de la nación a 
más de ser exiguos, resultarían to-
davía más insignificantes en rela-
ción con la importancia que ten-
dría el que dichas autoridades 
médicas pudieran comprobar so-
bre el terreno nuestras inmejo-
rables riquezas naturales. 

Otra de las ventajas que se 
obtendrían sería la producción ip-
so facto de una corriente turísti-
ca elevadísima, la que vendría a 
nuestro país, bien por indicación 
médica, bien por criterio perso-
nal, atraída por la existencia de 
estaciones de cura o de reposo. Di-
cha corriente turística, como muy 
bien lo ha señalado de modo elo-
cuente el doctor J. Van der Hoe-
ven Leonhard de Hilversum (Ho-
landa) en el libro homenaje al 
prof. Vladislav Mladejovsky, capí-
tulo titulado "La Propagande des 
Stations Thermales", distribuiría 
sus gastos no solamente en la es-
tación hidrológica o climática 
a donde se dirigiera, sino también 
durante todo, el recorrido que hi-
ciera desde el momento en que 
arribara a nuestras costas, hasta 
que llegara al lugar deseado. Se 
lograría como se ve una distribu-
ción equitativa de las nuevas 
fuentes de ingreso en todo el te-
rritorio nacional. 

Otra ventaja sería el que po-
dríamos fomentar un nuevo tipo 
de turista, al que hemos dado en 
nombrar "residencial o perma-
nente", el cual es el verdadera-
mente productivo para la nación 
que lo recibe, y no el que esta-
mos acostumbrados a observar 
hasta ahora, llamado en cambio 
de tipo "golondrina". El primero, 
muy conocido en los países que 
tienen perfectamente desarrolla-
das sus riquezas naturales, per-
manece un cierto tiempo en el 
lugar adonde se dirige—20 o 30 
días como mínimum—, mientras 
que el segundo tipo, que es el 
que arriba constantemente a nues-
tras costas, sólo reside horas o a 
lo más uno o dos días. 

De tal nuevo tipo de turista "re-
sidencial o permanente" se ob-
tendría una nueva ventaja, cual 
sería una repercusión favorable en 
pro de nuestro desarrollo cultu-
ral—especialmente facilitando a 
una gran parte del pueblo cuba-
no que aprendiera de modo fácil 
por lo menos la lengua inglesa— 
así como también nuevas costum-
bres, otras razas, etc., tal y como 
ha sucedido a través de los tiem-
pos en Suiza, país que por su es-
pecial situación geográfica—en el 
centro de Europa—así como por 
sus atracciones turísticas medi-
cas y no médicas, ha logrado se-
cundariamente desarrollar en su 
pueblo una cultura ecléctica en-
vidiable, a tal extremo, que no es 
una rareza encontrarse a cual-
quier persona, adulto o niño, 
hombre o mujer, rico o pobre, que 
sepa hablar por los menos dos 
idiomas. Cuba, por su situación en 
cierto modo similar a Suiza, co-
mo ya lo expusimos en otro tra-
bajo de esta revista—aunque te-
niendo la diferencia de ser isla y 
con clima de tipo subtropical— 
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pudiera lograr hasta cierto punto 
ventajas semejantes. 

Pero todavía quedan otras ven-
tajas, de las que sólo citaremos 
dos más para terminar. Una sería, 
la nueva orientación profesional 
que podría producirse. Efectiva-
mente dos profesiones tendrían 
una canalización indicada en es-
ta obra nacional, por ser absolu-
tamente imprescindibles. Una dé 
ellas sería la clase médica y la 
otra la de los ingenieros. No obs-
tante, la primera, por la condi-
ción especial de dichas materias, 
abarcaría una cantidad mayor de 
profesionales que la que se nece-
sitaría de los segundos. Y como 
corroboración de lo que acaba-
mos de exponer citaremos uno so-
lo de los múltiples ejemplos que 
podríamos señalar. Así se tiene 
que en Francia se encuentran tra-
bajando en las diferentes estacio-
nes hidrológicas.y climáticas, una 
cantidad de médicos que es casi 
igual a la totalidad de los que 
existen en toda la República de 
Cuba. Estúdiese dicho ejemplo 
tan demostrativo y fácilmente po-
drán suponerse los grandísimos 
beneficios que podrían lograrse en 
favor de nuestra tan agobiada 
clase médica. La hidrología y cli-
matología médicas serían hori-
zontes de luz, perspectivas alen-
tadoras de nuestras juventudes 
médicas. Otro tanto podría de-
cirse en relación con cierta parte 
de nuestros ingenieros jóvenes. 
Sería por lo tanto con dicha em-
presa propender al mejoramiento 
colectivo de dos de nuestras prin-
cipales profesiones. 

Y por último señalaremos la 
que en nuestro concepto sería la 
principal ventaja que Cuba podría 
obtener de llevar a cabo esta gran 
obra. Ella consistiría en lograr un 
mejoramiento firme y decisivo de 
su hoy maltrecha situación eco-
nómica, tal y como quedó demos-
trado con números en estas mis-
mas páginas de CARTELES hace 
sólo unos meses (número del 5 
de junio pasado). Efectivamente 
recuérdese que en el trabajo que 
ahora sólo mencionamos, demos-
trábamos con cifras, basándonos 
en estadísticas oficiales, que "sólo 
nueve balnearios del este de los 
Estados Unidos producen durante 
los cuatro o cinco meses de vera-
no casi el doble de lo que deja de 
utilidad como promedio anual, ca-
da zafra azucarera cubana, la que 
por otro lado constituye, como se 
sabe, nuestra principal industria 
nacional. 

Y decimos que el mejoramien-
to sería firme y decisivo, debido 
a que las entradas que de ese 
desarrollo se produjeran, habrían 
de ser de una importancia econó-
mica considerable y de una esta-
bilidad casi completa, pues las 
mismas no estarían supeditadas 
a los constantes vaivenes, a las 
fluctuaciones irremediables del 
comercio exterior—mercado inter-
nacional—alteraciones que unas 
veces—las menos—son favorables 
y que otras—las más—son nega-
tivas, tal y como sucedió en gra-
do extremo a nuestro país du-
rante la política restriccionista del 
presidente Hoover y la pasajera 
del momento presente por pecu-
liaridades del negocio azucarero, 
en este caso producida por una 
caída brusca del precio del azú-' 
car. 

De modo que Cuba, por lo tan-
to, si se dedicara algún día a ex-
plotar correctamente tantas ri-
quezas naturales, si emprendiera 
tan cubanísima empresa, si des-
arrollara tal labor eminentemen-
te nacional o colectiva, podría lo-
grar en un futuro muy breve 
una serie de ventajas inmejora-
bles para la nación entera y una 
estabilización firme y positiva de 
la economía de todo el pueblo 
cubano. 



sin valor, como algo muy inútil, 
cuando las mismas en el seno de 
su ambiente, en sus abruptas 
repiones, encierran un tesoro in-
explotado, digno de alabanza por 
otros pueblos más cuidadosos y 
más preocupados que el nuestro 
de las riquezas de su nación (*). 

Pues bien, en dichas regiones 
climáticas, si no aborrecidas por 
su misma altura, por lo menos 
ignoradas en su gran mayoría— 
no en su existencia, pero sí en 
su valor—por el pueblo cubano y 
en especial por sus gobiernos, el 
clima es excelente, los veranos 
exquisitos y los inviernos delicio-
sos, características envidiables Da-
ra atraer un turismo ávido de 
gozar de las bellezas de la natura-
leza, de la vida tranquila, de la 
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